
GRACIAS A LA

BECA CONCE-
DIDA por el

Instituto de la Cul-
tura tradicional
"Manuel González
Herrero", reen-
contré Segovia. No

como forastera, ni socióloga extraña
de lo propio, sino más bien, como
viajera, que en la poética de las coin-
cidencias acierta el camino… La pri-
mera al comprobar que, en tierras
segovianas, María Zambrano perfiló
su "Razón poética", a la que llamó,
"el Alba de la Nueva Era" en su es-
crito de juventud, "Un lugar de la
palabra: Segovia". Con ella se ade-
lantaba un siglo a la principal de-
manda postmoderna, que sigue
siendo la razón, pero con  huma-
nidad; cuando la razón, converti-
da en ideología o mera burocracia
sin corazón, ha devenido en crisis
en todos los órdenes. 

En esta ocasión, sin embargo, se
tratará la parte más literal de las al-
bas y de Segovia, porque "Cancio-
nes de aurora, albas y danzas al des-
pertar en el folklore de la provin-
cia…", es el proyecto de
investigación propuesto. Es decir, el
estudio de Segovia, a través de éste
ámbito más desconocido de las so-
ciedades, en donde se muestra con
mayor contundencia el Ser de una
tierra. Es el estudio de los pueblos
en sus auroras, como frontera y te-
rreno intersticio entre lo sagrado y lo
secular, la juventud que se recoge y
los mayores entonando plegarias, el
mundo de los hombres o el de las
mujeres: mortecinos cantares de
ronda, rezo del Rosario, y más tarde,
rebolada y pasacalles para llamar a
misa mayor.  

Rebolada con b, que no recogen
todos los diccionarios, para referir-
se a una comitiva de "dulzainas y
tambores de la ronda popular se-

goviana al amanecer". Pero que a
nadie le preocupe si lo escribe con
v, adoptando entonces dos acep-
ciones oportunas. Una: "revolada
como primer vuelo que hacen las
perdices al amanecer". La segunda:
"el vuelo en círculo de ciertas aves
antes de posarse". Ambas, sugirien-
do los movimientos de la vecindad
en el día de la fiesta, haciéndose fol-
klore a través del rito comunitario:
en un primer movimiento de aline-
ación con el grupo 'que ya vuela a
la fiesta' a toque de diana, 'campa-
nilla', mañanitas, rebolada, etc. (de-
pendiendo del contexto regional); y
otro por el contrario, de descenso
del vuelo que es el sueño, metáfo-
ra de libertad y viaje onírico. 

En éste ámbito secreto del ama-
necer el control social es más refina-
do: quién protagoniza los primeros
festejos, o quien vuelve y de dónde
(con v de revolada y también de re-
vuelo). Un espacio privilegiado para
el estudio del conflicto social, por-
que "nada describe más un pueblo
que lo que le está prohibido" (Rubio,
2013). No en vano, pueden recordar-
se anécdotas en cualquier región co-
mo origen supuesto de la expresión:
"Acabar como el rosario de la auro-
ra… a farolazos". Bien entre rosarie-
ros y camorristas que pierden el
equilibrio, desafinan o se enfrentan
(como los que salían en Sevilla de
Triana); o encontrándose cofradías
rivales (como en el Madrid del siglo

XIX en los alrededores de la Basílica
de San Francisco el Grande entre la
de Nuestra Señora de la Aurora y la
de la Virgen del Henar). Discusiones
ante el clamor de las rogativas du-
rante guerras como Lepanto o las te-
midas epidemias. Son insomnes que
desde las ventanas profieren aren-
gas políticas en tiempos de La Repú-
blica, o en la sociedad de consumo,
en el choque con una juventud con-
finada a la vida nocturna, que no de-
sea ser despertada al amanecer.

Con las artes rítmicas de aurora
se aúnan discursos, porque como
afirma el profesor del CSIC Luís Díaz
González-Viana, colaborador de Ca-
ro Baroja y del concurso del Institu-
to de la Cultura: "no puede hablarse
de un discurso antropológico y otro
folklórico, adjudicando al segundo
el predominio de las motivaciones
nacionalistas por encima de las
científicas". El folklore debe ser pen-
sado como el ejercicio de recono-
cerse el pueblo a sí mismo, como en
un espejo; y del mismo modo, el es-
tudio del folklore de aurora, da cuen-
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La penumbra además favorece la épica como vivencia
colectiva en los encuentros electorales de fin de

campaña o los conciertos multitudinarios.

NACE EN EL SENO DE UNA FAMI-
LIA DE CONVERSOS, siendo
su padre Diego Arias Dá-

vila, Secretario y Contador del Rey
Enrique IV y su madre Elvira
González.  Cursó estudios en la
Universidad de Salamanca y de-
sempeñó diversos cargos ecle-
siásticos, hasta que fue nombra-
do Obispo de Segovia en el año
1466, cuya diócesis ya venía ad-
ministrando desde el año 1461.
Su condición de hijo de conver-
sos y el alto estatus familiar de
donde  procede,  le acarrea pro-
blemas de aceptación entre los
cristianos viejos de la ciudad. El
escudo de armas que adopta de
su familia, en el que figura una
cruz, un águila y un castillo, hace
correr una satírica copla popular:

Águila, Castillo y Cruz, / Judío,
¿dónde lo hubiste? / el águila lo
eres tú, / el castillo lo cogiste, / y
la cruz, donde pusiste / a nuestro
Señor Jesús. La formación huma-
nista adquirida en el Colegio de
San Bartolomé de Salamanca, le
hace ser receptivo a las corrien-
tes renacentistas que tiene su re-
flejo en las actividades que reali-
za al frente de la diócesis, enca-
minadas a promocionar la
cultura. Obtiene de Enrique IV la
concesión de un Estudio Gene-
ral, para implantar en nuestra
ciudad estudios de gramática, ló-
gica y filosofía.

En el mes de junio de 1472, ce-
lebra el sínodo episcopal en la lo-
calidad de Aguilafuente, con ob-
jeto de tratar diversos asuntos en-

caminados a la reforma del clero,
en donde algunos han visto un
claro precedente de lo que luego
se trataría en el Concilio de Tren-
to del año 1545. Este hecho alcan-
za una gran relevancia por ser la
primera vez que se imprime un
libro en España. Arias Dávila
había conocido el invento de Gu-
tenberg durante su estancia en
Italia, y ordena que Juan Parix im-
prima las Constituciones del Si-
nodal de Aguilafuente. Un año
antes había proyectado la refor-
ma del castillo de Turégano, pro-
piedad del Obispado. 

Durante su episcopado se
encontraron los restos de San
Frutos y de sus hermanos, en
la antigua catedral. Fundó hos-
pitales, y en su voluntad deja-

da en legados para la construc-
ción y sostenimiento del Hos-
pital de la Anunciación, está el
inicio de la refundación de es-
ta obra pía con el de la Miseri-
cordia, que desde el año 1563,
pasa a depender de los obispos
de la diócesis. Instalada en Se-
govia la Inquisición en el año
1485, comienza un año des-
pués un proceso inquisitorial
contra su familia, que le obliga
a desplazarse a Roma en el año
1490, para intentar interceder
en dicho proceso. Estando en
la Ciudad Eterna realiza varias
misiones diplomáticas para el
Vaticano. Fallece en Roma en
1497, expresando en el testa-
mento su deseo de ser enterra-
do en Segovia.

20 DE JULIO, A LAS 20 HORAS

Bercimuel (Pa jota la mía)

25 DE JULIO, A LAS 21 HORAS

Bercial (La Ronda)

26 DE JULIO, A LAS 23 HORAS

Puebla de Pedraza (Pa
jota la mía)

27 DE JULIO, A LAS 23 HORAS

Aguilafuente (La Ronda)

Agenda

VViieenneenn  llooss  sseeggaaddoorreess

ta de la particular evolución de las
tradiciones. Así, en Segovia, al con-
trario que en otras provincias, las Au-
roras forman parte del recuerdo en
muchos pueblos, mientras se man-
tienen muy vivas en la capital, como
en el Santuario de Nuestra Señora
de la Fuencisla. 

Se prefiere el anochecer para dis-
frutar del buen arte, como en los te-
atros estivales y en los conciertos
con velas de Pedraza. La penumbra
además, favorece la épica como vi-
vencia colectiva, en los encuentros
electorales de fin de campaña o los
conciertos multitudinarios. La ma-
drugada sin embargo, ha sido siem-
pre el espacio de la lírica y las mi-
norías: 'el despierta amor' trovado-
resco de las cantigas de amigo, los
cantares de la bohemia, la Salve del
Rosario... Y si Segovia puede volver a
presumir pasadas las Águedas de la
modernidad de sus tradiciones, es
con el Baile de Brujas en Santa María
la Mayor de Nieva, que trae recuer-
dos de auroras con mayor rigidez en
las relaciones sociales. Llamado de
Brujas, no por proceder de atávicos
rituales, sino por lo desarrapado de
las criadas de antaño, que recién le-
vantadas y vestidas con urgencia,
salían a bailar 'como locas', o como
chicas del siglo XXI, antes de que se
levantaran los señores. 

Se reza antes de dormir cuando
quiere hablarse con Dios, pero se
medita al despuntar el día, para es-
cucharlo: con mantras en el Hima-
laya, o caminando en grupo, en el
Kinhin del Zen japonés. En la penín-
sula ibérica es el Rosario de la Auro-
ra el que cumple dicha función, a
través de la repetición, el deambular
y el llamado a los vecinos para la ex-
periencia comunitaria que son las
fiestas patronales.

(*) Profesora doctora de la Uni-
versidad Rey Juan Carlos.
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